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119 CO NGRESO U RUGU AYO DE CIRUGIA SESION INAUGURAL Salón de Actos de la Facultad de Medicina con asistencia de los Miembros del Comité de Honor Domingo 4 de diciembre. Hora 11 
1) Himno Nacional.

2) Palabras del Sr. Ministro de Salud Pública, Dr. Carlos V. Stajano.
3) Palabras del Sr. Decano de la Facultad de Medicina, Dr. Juan J.Crottogini.
4) Palabras del Sr. Delegado de los cirujanos del Interior, Dr. OrlandoPereira.
5) Palabras del Sr. Presidente del Congreso, Dr. José A. Piquinela.



DISCURSO INAUGURAL DEL Sr. PRESIDENTE DEL 11' CONGRESO URUGUAYO DE CIRUGIA, Dr. JOSE A. PIQUINELA Sr. Ministro de Salud Pública, Sr. Decano de lct Facultad de Medicina, Sr. P1·esidente de la Sociedad de Cngía, se11ore.� pro{ e sores, se11ores colegas, seioras y se11ores: Mis p1imeras palabras deben ser para expresar a los ciru­janos urugltyos, mi reconocimiento profundo y sincero por el hon<n· que me han dispensado al designarme Presidente de est� Congreso; quedará en lo íntimo de ,ni ser como un recuerdo gra­t,simo y emocionado, por el resto de mis días. Debo se11alar que este certamen científico es la obra de un Comité Ejecutivo donde el presidente oficializa con su firma el tabajo, el e1fiierzo y la labor de otros; cabe a ellos el recono­cimiento por el 1>lan al cual se ajusta y la estructuración que lo cimenta. Agradezco al Gobierno del país el que se haya hecho repre­,;entar en este acto oficial y con mayor razón cuando esa repre­sentación la inviste un honibre que ostenta el título de Profesor Emérito de esta casa, que ha sido maestro mw y al que me unen lazos de hondo afect-. Es rnucho lo que el Gobieno puede hacer en bien de reuniones de este tipo c11yo honor en buena parte s,i refleja sob,·e él y es mucho lo que necesitan la medicina y ciru­gía nacionales del ctpoyo y de la preocupación del Gobierno, reco­nociendo- el beneficio y la utilidad de ws Congre,¡os Médicos Na­cionales y dando a los médicos y cirujanos del país los medios pertnentes -de los que tanto se necesita- vara cumplir su 1nisión. Nunca será ocioso insistir en el hecho de que no basta 
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para el ejericio de nuestra tarea, dedicación, entusiasmo, volun­
tad, con-cimientos, vocación, mismo sacrificio personal, que todo 
ello existe y en especial lo iltimo, aunque por razones íntimas 
nadie naturalmente lo vregone. Se necesitan, además, y en for­
ma es-pecialísima, medios adecuados que den al médico y cirujano. 
artesano al fin, los elementos que le permitan realizar correcta 
y eficazmente la misión social a que está llamado po-r la índole de 
su profesión y para cuyo ejercicio aquéllos son indispensables. 

Y también cabe ci lo-s gobernantes colaborar con los médicos 
para mantener la dignidad de nuestra vrofes•ión, cuya vincula­
ción con el Estado es total. El acceso a los ca1·gos públicos que 
deben se1· desempefíados por médicos y lci JJrogresión dentro de 
lo.� mismoR, debe hace1·se sobre la estrict<i valoración de do.� mi­
cos y grandes mé1·itos: los de orden técnico y los de orden moral. 
Ninguna otra cosa debe contar. Se asegura WlÍ el éxito de los 
mejores y de los nás buenos, se contribuye al progreso científico 
y asistencial del pais, .�e estimula el trabojo y la dedicación per­
sonal y se sienta una orientación inobjetable ante las más estric­
tas exigencias de orden monl y pro-f e.Jional. 

Y los médicos seguiremos e11seiia1do, clesde donde estema.�, 
cualquiera sea el lugar que ocupemos, con la palabra y funda­
mentalmente en el terreno de la acción, que 110 ha¡¡ otro camino 
para escalm· posiciones que la contracción al estudio-, la dedica­
ción y el trabajo y que no se puede ni se debe postergai· a ot?-0:1 
sino después de haberles dado amplia, libre y abierta oportunidad 
vara que compitan con uno. Así se podrá salir a la calle y mirar 
al sol, con la conciencia tra11quila, la nente serena, y el alma JYura; 
que hay en ello- una est?-emecedora. emoción que sólo tienen el pri­
vilegio de ,lentirla en su mundo interior los hombres de recf<l in• 
tención y lúnpio corazón. 

Hay que ense11ar con la palabra y el ejem.plo, como un evau­
gelio de permanente vivencia, profuuda repulsión por todo lo q11<' 
sea explotación aprovechada de fact-res circunstanciales, por to­
do lo que sea abrirse vaso sobre la base exclusiva de la cmdctcia 
y el atrevimiento y obtener po.siciones a expensas de recomenda­
ción e influencia de amigos. Puede que ello dé triunfos fáciles 
pero al precio de dejm· en los recodos del camino- jirones de lr1 
profesión de médico, de universitario y ele hombre. 
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El médico debe ser, además de im profesional que sabe, 1m hombre austero, severo consigo mismo, de acrisolada honradez, con una sola moral. Porque si lci profesión de médico es en ma­nos de un hombre virtiwso la más bella, la más singular, sin nin­gún género de dudas la más extraordinaria de las profesiones liberales, puede transformarse, poseída por un hombre inescr11-puloso, en un arma temible y mismo pe,·versa. Una palcLb1·a de hondo reconocimiento para los cirujanos argentinos, queridos compañeros cuya permanente 1wesencici en nuestras reuniones anuales hace que los sintamos como algo in­disolublemente ligado a ellas. Yo- ex]Jerimento una p?"ofunda. emo­ción al verlos asistir a nuestros Congresos, vrestigiándolos con su p?·esencia y dándoles un brillo inusitado con su participación en los mismos. Y siento una honda emoción po1·que a medida que pasa el tiempo-, el nudo se ap?-ieta cada vez más, como consecuencia ló­gica de amores, dolores, problenws e incertidumbres comunes. No podemos ignorar que -lo han el icho más de una vez­ésta ha sido para ellos la tierra de promisión como lo fue la suyci para ilustres varones nuestros cuando nos tocó la hora amarga de las libertades conculcadas. Aquí encontraron ellos como en su tierra los hombres nuestros, la comp?·ensión, el afecto, la simpa­tía, el hondo calor de hoga1· que mitiga la ausencia, hace más llevaderas las horas ama1·gas, ayuda a ve1· el rayo de luz que ho­rada siempre la lobreguez de las sombras, mantiene y alienta la esperanza; todo eso que da fe en el día que vendrá, que hace amar naturalmente l: bueno y lo noble, que otorga fuerzas parci pelear la buena batalla y que asegura a t?-avés de las generacio­nes que se suceden y de los mios que vasan una verdad incomno­vible, aunque la mente frágil y tornadiza de algunos parezca a veces olvidarla: el hombre digno, sólo puede convivir con sus se­mejantes cuando tiene libertad. Y para honor de esta nuestra bella y noble profesión, bueno es seialar que en ambas márgenes del Plata, los médicos, la.� excepcfones no cuentan, han sabido en todo tiempo alzarse gallardamente contra dictado1·es, tiranos y ti­ranuelos, enfrenta1·los con serena. valentía, sin aspavientos, pero sin vacilaciones, ocupar en la lucha un pue,to de vanguardia, 
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perder inclusive lo que costó casi una vida conquistar para, defen­de1· esa libertad sin la cual no JJuede concebirse la auténtica salud del cuerpo, de la mente y del alma, escribiendo con letras de oro, al preio de torturas, destierro, persewciones y angre, un prin­cipio muy caro a los universitarios de todos los tiempos: la salud y la felicidad humanas no se conji¿gan con ninguncl opresión. Lo han hecho siempre y lo seguirá·n haciendo. Con el regocijo que se siente cuctndo una familia se reiíne, les ruego que en 11omb1·e de los cirujanos w·ugiwyos, acepten el testimonio de nuestro sincero reconocimie11to. Nuestri entusiasta y calurosa bienvenida a los cirujanos de todo el pa.s, cuya asistencia y particiJJ<lción en estas reuniones ha sido y sigue siendo factor princivalísimo del éxito de las mis­mas. Se acentúa con ellas la comprensión y el afecto recíprocos 11 estos Congresos resultan en :m trabafo, inquiet.ud y ponencias, la expresión del pensar y sentir de todos los ciru.janos u1·11,<J1U1yos que viven problemas, ansiedades, dificultades y desazones compn­rables. La unidad de la familia quirúrgica del país, a lo que 1n·o­penden estas reunines, es para mí de elevada trascendencia y de incalculables proyecciones; _bastaría ello solo para justificarla.!. Nuestro homenaje el todos ellos y en especial a los que vi­viendo alejados de los centros médicos J1"Íncipales de lcl Re¡nlblico están continuando la redacción de esa página brillante que escri­bieron sus predecesYres, cuando el ejerc:io correcto de la vrofe­sión llegó a lindar con el herosmo. Nuestro encendido respeto a colegas que se llaman a veces discípulos nuestros en el aula, ig­norando tal vez que son maestros nuestros en la acción. Nuestro respetuoso homeuaje n las se.oras de 1nédicos que ponen con su p1·esencia en esta fiesta de médicos una nota. de belleza y de distinción, de dulzura y de elegancia, sienpre tau necesa1-ia en la relativa aridez de 1m congreso científico. Mere­cen ese homenaje y se los ,rindo sin retaceas. Lo 1nerecen am­plia.mente porque en verdad es difícil ser esposa de médico, po,· lo que la vida de éste tiene de im¡Jrevisible, de inciena, de a1;-
-8-



gustiada, de amarga; porque en el hogar del médico se introduce con todos sus problema,! ,a vida de los des, el dolor y la an­siedad de los otros, la im,pertincncia y la ingratitud de muchos, a cualquier h<>ra y sin pedir permiso. Porque -co-n razón se ho dich0- deben ejercitci1· sin condición hipocrática alguna, gran parte del holocausto que cabe al médico mismo. Se les exige una tolerancia, una comprensión y un espíritu de scicrif icio como seguramente 110 se le pide a ninguna mujer de cualquier otro profesional. Muchos de los que e1;tamos aquí -Y en pimer término el que habla- deben gran parte de lo q1¿e son a sii esposa. Por ello reitero un deseo expresado hace ya diez míos desde esta tri­bzma: un día los médicos hemos de venir aqui y ese día, en que la vrrsidencia de la reunión no w,eutará en el estrad-, f;ino allí dm1de haya mw mujer de médico o una madre de médico, esta­rán de más los discursos, pero llenará lo.1 ámbitos de esti Fanl­tad un aplauso que espero llegue a con moi•er hasta los cimientos de esta casa de esfl1dio.1. Nuestro 1·econocimieuto a las autoridades de lci Facultad f,, M edici11a por permitirnos que seci elúi lci sede de nuestro Cong1·,-­so. En verdad no poclrfa a éste ubicársele mejor. Hace mios pa­samos Pl umbral de esta ca.set con un mundo de ilusiones en la mente y con una honda emoció11 en el corazón. Comenzaba lú Ptapa en que iba a plasnwr una vocación lm·gamente acariciad:t y que en los a1ios licPales, en el interior, parecía tan solo un s·ue1io. El sue1io comenzaba en esos momentos a tomar vro1ec­ciones de realidad. En sus cursos nos fuímo.: hacie11clo médicos, pero además conipletamos la estr·ucturación de nuestra versonalidad de hom­bres, forjándolci en el crisol de sus aulas a la vera de 1naestrcs ilustres que ayudándono.; a ser médicos nos enseñm·on con su ejemplo lci luminosidad de e.:a otra pnf esió11 1miversal que es 1,, de hombre. T-do en esta ca�a habla de ellos; su voz resuena en las aulas y muros, patios y e,;cali11atas se encienden al conjuro del recuerdo com- una llama imperecedera que mantiene a través del tiempo que vasci la fe en el hombre y la fe en el médico. 
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Este Congreso, com,o los anteriores, se realiza bajo los auspi-, 
cios de la So-ciedad de Cirugía. Aún cuando no he llegctclo todavía 
a lct edad en que se vive de los recuerdos, soy un hombre que 
siempre ha austado mirar hacia atrás, respetar a quienes nas 
precedieron y han sido y son nuestros mayores y tene,· el placer 
de buscar y encontrar en ellos el numen tutelar. Tuvo azón 
Churchill cuando dijo, como invitado de honor del Royal Colleg. 
of Physicians de Lond·res: "Confieso que soy una gran admirado/' 
de la tradición. Cuanto más atrá,l podéis miar, más lejos podéfa 
mirm· hacia adelante." 

La Sociedad de Cirugía tiene una honrosa y res2Jetable tra­
dición. Hombres talentosos que fueron los maestros de los actua­
les cirujanos del país, la fundaron, la impulsaron y le dieron con 
su entusiasmo, sn voluntad y su desinterés, el desarrollo que le 
ha permitido la espléndida realidad de hoy. Estos Congresos son 
el fruto alejdo de esa labor que debe ser señalada a las genera­
ciones actuales como testimonio de justicia y reconocimiento. 
Diciendo estas palabras parece aliviarse, al menos en parte, la 
deuda de gratitud que se tiene con ellos y que sentimos en tod•J 
momento en nosotrüs. 

Alaunos ya idos, prolongan su influencia desde el más allá 
conw un alerta permanente d1ll'ante el ejercicio de la 11rofesión. 
Otros, felizmente, nos dan el placer de verlos aquí y honmr con 
su presencia la iniciaión de este Congreso que en muclw les per­
tenece. Es tanto lo que se les debe que sería difícil establecer 
dónde termina lo mucho que hay de ellos y dónde comienza lo 
poco que hay nuestro en el contenido y la realización de esta.� 
reuniones anuales. Es de estricta justicia consignarlo así. 

Sefíores: 

Un nuevo Cmgreso Nacional de Cirugía va a iniciarse. Una 
vez más los cirujanos uruguayos venimos a decir nuesta verdad: 
la verfad de hoy; la verdad que hoy creemo.� tal. No importo 
que ella no sea mañana más que una verdad a medias, que el 
tiempo, como pasa siempre en ciencia, podrá corregir, enderezar 
o desmentir, parcial o totalmente. No importa digo, porque .t
verdad en ciencia no es 'ln punto de llegada sino para lo que lrt
precedió. Es siempre un nuevo punto ele partida, absolutame1ite
necesario en el progreso y desenvolvimiento científico que darí
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lugar a innumerables ideas y sugestiones, muchas de las cuales llegarán a modificarla en todo o en ])arte, para dar lugar, en los días que vendrán, a una nueva verdad que como la de hoy llegará, ])lena de sugestiones, incertidumbres y problemas. Es que en ciencia pasa un fenómeno curioso y apasionante que sin enibargo, no le pertenece en propiedad: lo desconocido tiene un encantaniento que lo pierde al hacerse conocido para 1·enova1' entonces el enccinta1iiento y la atracción po1· los nuevos horizontes aún inescrutados que permite siquiera divisar a lo le­jos aunque no sepamos lo que encien·a; precisamente en no sa­berlo está sit rnáxima atracción. Claude Bernard lo dijo con palabras precisas: "Quien no co­noce los tonnentos de lo desconocido, debe ignorar los goces del descubrimiento, que son los más vivos que el espíritu del hornbre J)uede sentir. Pero por un capricho de nuestra naturaleza estci alegría del descubl'imiento tan buscado y tan esperado se desva­nece desde que se le ha logrado. No es más que un relámpago cuyo respla,ndor nos ha descubierto ofros horizontes hacia los que nuestra curiosidad insatisfecha se di rige con mayor ardor." Los trabajos de los congresos de cualquier parte del mundo dejan siempre en el lector la sensación de que valen tanto o más por lo que traducen como inquietud, como cosa moviente y no resuelta que por lo que estampan. en. el papel como verdad apa­rentemente adquirida y en cierto sentido quieta. Es indiscutible que aquella inquietud basta y sobre parci justificarlos. Venimos pues a decir nuestra verdad de hoy, con firmeza exenta de todci vanidad, serenamente, sin est?-idencias desde lue­go pe1·0 sin temores ni vacilaciones, creyendo con total y sincera ausencia de pedcintería que la cirugía nacional ha llegado a su mayoría de edad vara conducir honestamente sus propios proble­mas. Ello no significa ignorar ni subestimm· lo foráneo,· supone senti1· que no estamos actuando necesaramente bajo su tutela. Venimos todos, cirujanos jóvenes ?! maduros, docentes y no docente.�, con y sin títulos oficiales, que esta e8 una de las carac­terísticas más salientes y uno de los mritos mayores de >stas reuniones, a decir nuestra experiencia y nuest1·0 conocimiento. A decirlos con hunildad, que es una de las grandes varticula,ri­dades de nuestra profesión y que debe ser )ermanentemente en­fatizada. La humildad es una nueva grandeza i afíadfr a una profesión ilustre como lci nuestra ])ero que tiene eV peligro de la 
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sobreestiación. Ella hClrá menos tajante lCl afirmación, ,,á.; 
punzante la duda; redonde<trá lo anguloso, suavizará lo abrupto 
y dinamizará siempre la inquietud que alimenta en el hombre ese 
fuego interior que hace arder el corazón como ardía el de aque­
r!o./ bíblicos caminantes que un día transitaron por el 11olvorie11to 
sendero de Emaús. 

¡ Es tan grande y extenso lo que queda por recorrer! ¡ Es tan 
saludable y positivo vivir ignorando lo poco que se sabe, con la 
certeza abrasadora de lo mucho que se ignora, cicuciado por la 
evidencia de que lo se conoce es insignificante al lado de lo q1w 
queda por avrender! 

Venimos a decir una verdad que está en buena parte cimen­
tada en el dolor de los otros, ese dolor que aherro.io el cuerpo y 
que con sus gritos desga.n·antes, ha llenado de tristeza, valga la 
expresión lerichiana, los mundos y los ,liglos. Es posible que la 
Medicina sea fo más antigua de las ciencias. Cuesta poco creer 
que el hombre, al mismo tiempo que miró al cielo entre temerosQ 
y absorto buscando entender lct lengua de los astros, los fijó co11-
mavido y apesadumbrado en la compaiea que se 1·etorcía de do­
lor para darle 1m hijo, en el herido que pedía auxilio, en el mv­
rib1111do que clamaba ayuda. E hizo nacer la Medicina desde qu3 
sintió el impulso generoso -nosotros creemos que instintivo­
de prestarles ayuda al mismo tiempo que pensó en la magnitud 
de las fue1·zas desconocidas que p1·ovocaban ese dolm·, las temió 
y buscó vrotegerse de ellas tratando de comprenderlas. El im­
pulso de aliviar el sufrimiento sigue siendo, a t1'avés de milenios. 
lci razón de nuestra profe,ón. Es lógico que en sus primeras 
ettpas fuera enpírica con un fuerte contenido mágico-sacerdo­
tal y acentuados matices religiosos en algunos pueblos ás que 
en otros. Hoy es ciencia y arte y esto último mucho más pam 
el cirujano. No vale la pena reeditar una discusión discrimina­
tiva que i nue.�tro juicio ya no tiene razón de ser. 

La cfrugía es un oficio; la cirugía es por sobre todo artesa­
nía y artesanía de alta calidad. Ello se dice y se repite y nadie 
podría ciertamente negarlo. Precisar el alcance de los concev­
tos sin embargo, no es tarea vana, máxime desde sitial tan hon­
roso, si se alienta la esperanza de que algún cirujano muy joven 
pueda detenerse a meditar sobre estas palabras. 

P01· artesanía que ella sea, no le alcanza en manera alguna 
:on ser puramente manual, aunque esto sea fundamental en el 
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ejercicio de la misma. Una 1nano ágil, elásticct, flexible, hábil, suave y firme a la vez es de real importancia; la técnica tienJ un valor que sería riesgoso subestimar. Pe1·0 la mano del ciru­jano tiene de subyugante el hecho de que como la del artista, más aún si cabe que lci del pintor o del escultor, vo1·que burila e11 c<Lrne humana, obedece a un concepto y trasunta en sus gestos y -movimientos, ideas de larga maduración previa y hechos com­probados, a todo lo cual debe obedecer. No se dice una novedadpero se refirma algo que debe ser enfatizado si una vez más siexpresa que la técnica debe, en cirugía, estar subordinada a unconcepto previo largamente discurrido y meditado; con esta su­bo1·dinación no se le 1·elegci a un plano inferior, sino que se lecolucci donde a nu:stro juicio ella debe estar. Esct d:pendenciala ha hecho cada vez 1nenos 1nutilante, ya que curar mutilandoes el pesado precio que hay que pagar a la ignorancia de no 110-de1· obtenerlo de otra manea. En el respeto a órganos y tejdos,en lct medida que el proceso patológico y el conocimiento que deél tengamos lo permitan, y en el celo por conservar la funció1•, radica el progreso real de lct cfrugfa y la san<t J por qué no decirlo- comnoved01·a alegría del cirujano. El cirujano no puede ser en nuestros días, un opemdor, nun­que la habilidad de algunas 1nanos parezca prestidigitación. Siu un bagaje de conocimientos exigible cada vez más amplio -des<t­sosegantemente amplio, ya que a la anatomía y et la fisiología, se agregan la fisiopatología, la anatomía patológica, la patología general, la patología del órgano, del tejido, de la célula, de lo.� humores, la física-química, la biología-, sin ese bagaje sobre cuya base el cirujano debe construir su acto al ejecuiarlo, por hábilmente que se muevan sus 1nanos, no será ás, al decfr de Boyd, "que un cort<tdor de carne o un extraedor de sangre". "Así como es nuestra patología, así es nuestrci práctica", ha dicho luminosamente, con toda su autoridad, William Osler. El cirujano no puede, pues, improvsarse ni son aconsejable.; en su preparación, apre.ntraniientos o marchas forzadas. Su base debe ser la patología, con todo lo que ella significa y que ha sido precedentemente expuesto, yu que no le tocará tratar enfermeda­des, cuyo conocimiento previo es esencial, sino enfennos; es el 1>roblema del enfe1·mo y lo que conviene a ctda caso en particu­lar, el secreto del éxito. Los esquemas, útiles para aprender, en-
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seiar, sintetizar y 1·ecordar, no pueden ser la base del acto qui-1'.trgico en donde se requiere discernimiento para, fuera de todJ esquema, hacer lo que el caso particular del paciente requie1·e. La cirugía tiene siempre que obedecer a un concepto largamente meditado. Es importante, es fundamental, saber hacer una resección o unci derivación; pen es rná.s importante aún si cabe, saber cuán­do hacer la una o la otra. Ello es fruto del tiempo, del estudio, de la maduración, de la observaci6n, de la experiencia, ajena y propia. Hay que saber esperar a que todo eso haga su obra; ir de lo simple a lo complejo recordando que no siempre lo primero es tan sencillo conw parece ni lo segundo tan ennia1·a1iado co1no pudiera parecer. Hay en. cirugía un c,, b, c, indispensable, fun­damental, inescapable, que debe recorrerse con paciencia, disci­vlina y orden, si se quiere evitar lagunas -que pueden llegar a ser piélagos inmensos- y que no es luego fácil ni a veces po­sible llenar en forma diríamos "retroactiva". Hay molinos que muelen lenta y finamente; pe1·0 muelen mejo1· y con eficacia cier­ta. No hay técnica ni problema inaccesible;, sabiendo esperar, con estudio, trabajo, observación y perseverancia, lo que inicialmente parece inalcanzable se torna factible y realizable. Por otra parte, el acto quirúrgico en sí hace largo tiempo que dejó de ser algo cuyo mérito intrínseco pertenece en vropie­dad al cirujano que lo ejecuta. Si éste ka de tener habilidad arte, técnica-, debe poseer también ímpetu, decisión, sereni­dad -que la dan los conocimientos y, desde luego, las condicio­nes personales- y coraje, con gran sentido, esto últinw como todo lo ante1'ior, de la ponderación y de la medida; comje ho-1,esto, diríamos razonable y si se quiere discri?ninado, que no es difícil sino, ser valiente con el cuerpo ajeno. Sangre fría, sí, pero con adecuada proporción de sangre calmte, para que en medio· de los problemas no siempre totahnente previsibles del acto qui­rúrgico, éste se desarrolle en un clima de augusta serenidad, lo que en manera alguna excluye, sino que impone la firme y se­gura decisión cuando el accidente más o menos inespe?'ado se anuncia o sobreviene. Cuanto mejor se pensó y preparó una ope­ración, salvo niuy contadas excepciones que confirman la regla, mejor serán los resultados. Y siempre con gran esíritu de ob­.�ervaci6n -condición indispensable y fundamenta- ya que cada -14-



operacwn es pa1·a el ci rujmw una espléndidci e insuperable expe-1·iencia pródiga en sugestiones para una próxima intervención similar. No se puede negar pues, sino refirmar, que para ser ciru­jano se necesitan una serie de condiciones personales: vocación, temperamento, dedicación, espíritu ele obse1·vació11, amo1· al estu­dio, resistencia física, capacidad para dirigir y 01·ganizar, gran sentido de 1·esvonsabilidad. La cirugía es, en swnci, unci escuela de carácter; par, empuiiar con dignidad el bisturí se necesitci una 1nanern de ser especial que se rnodela luego en la fragua de una lucha bravíci en la que se vence y se es derrotado; lucha a menu­do sin cuartel, donde no repuesto aún del contraste h,y que en­frentar una nueva bat.alln en ln que un snnejante se juega la vida y que se emprende siempre con particular ardor como si en­tonces, n pestr del tiempo pcisado, se hicieran las primeas armas. Po-cos hombres como el cirujano llegan a comprender el hondo contenido de la actitud de aquel niño, cunndo roto el vciso del que momentáneamente no salen más notas, es transformado en búcaro y ln flo1· en él entroniztda, paseada triunfal en el concierto de flores del jardín. Pero eD éxito- de una intervención es el fruto, innegablemen­te, de un equipo qite el cirujano debe dirigir y a cuyo buen fun­cionamiento y adecuada organización se debe integralmente el resultado; un equipo en que no hay Uestos llaves ni cargos sub­estimables, desde el médico inte1·nista que ayudó a la preparación del enfermo hasfo la nurse o enfermera que dispuso la sala 11 ordenó el mate1·ial; todo cuenta, to-do gravita en el éxito o en el fracaso. Hay, sin embargo, en ln cirugía -como en la medicina-, algo más, poco importa donde ello quiera ser colocado. Para nosotros, está en primera línea. .vle refiero ci la emoción que provoca el asistir a un ser humano enfermo. No creo que por ello merezca ser llamado sentimental, aunque entiendo que serlo, en la crrecta acepción del término, es un privilegio. Si existen médicos y cirujanos que ejercen sin emoción, hay que sentir pie­dad por ellos. 
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Y aquí debo, u1ui vez más, exp1·eHo· 1ni vrofundo recouoci­miento para ios enfe1·mos de hospital, de quienes se ha dicho con razón que son doblemente respetables por estar enfermo·s y ser pobres y con cuya carne sufriente y angustiada, a.prendí y apren­do medicina. Cada enfermo es siempre algo más que un cawJ interesante que plantea problemas doctrinarios y conceptuales ele mciyor o menor trascendencia. Por apasionantes que éstos sea11, no hay que olvidar nunca que es un ser dolorido y n men udo an­gustiado, turbado cuando no destruido·; que está peleando una batalla para él siempre importante aunque no lo parezca a nos­otros, con la tremenda sensación a veces de que esa batalla, la está pe1·diendo. El dolor que lace1·a el cuerpo, turba la nieute !/ oscurece el espíritu; el cuerpo yace en la cama hospitalarici mien­tras el alma transita a menudo vor un valle de sombras, gráviclú de nngustias. Olvidarlo sería imperdonable. Hay también en la medicina ejercida con amor, un s11blime mensa:ie le redención humana. El im,pulso de aliviar al semejante que su['re, fue segura­mente hace milenios, el origen de la Medicina. Lo rub·ricó en forma magnífica aquel samaritano que se detuvo un día ante el hombre herido y casi mue1·to -segummente judío� en el peli­g1·oso camw lleno de recodos, rodeado de pe1iascos e infestado de ladrones y salteadores, ca mino llamado en , época rojo o e11-scmgrentado que vrecede viniendo de Jerusalén u la hennosci lla­nura de Je1·icó. Despreciando el riesgo de detenerse, olvidándose que el herido pe1·tenecía a una raza que lo odiaba, que lo nifraba con desp1·ecio sumo que llegaba a la execración, que no admitíu su testimonio en las cortes, que lo aborrecía en las sinagogas y cl'wnaba a viva voz desde ellas para que no pudiera pa1·ticipm· en la vida eterna, se llegó hasta él, lavó sus heridas, las ungió con aceite y vino, lo puso sobre su asno, lo trasladó al mesón, cuidó de él y aseguró al vosadero el vago de lo que su ulterior atención demandare. El mesón lleva hoy el nombre ele "El Buen Samaritano" para evocar una narración que ha entndo po,· lit fuerza de su contenido, en la inmortaliclad. Y a aquel Doctor de la Ley ci quien fue dfrigida lci parábola en contestación a su preguntci, formuladn aviesnmente, de "quién es mi prójimo", se le enseñó, sin lastimnrlo, que por encima de la estrecha ley del Levítico·, tom.da al pie de lci letn, que llevó al 
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Sacerdote y al Celcmte que J)asaron primero ante el he1·ido sin de­tenerse, Cl una Clctitud cruel, cómoda y egoísta, nacía una nueva ley no escrita aún y que no necesitaba de códigos ni reglamenta­ciones, una ley pujante y avasalladorn que hnbría de inscribirse en el corazón de los hombres, la ley del amor que es, dígase ln que se quiera, la base y esencia de la profesión de médico. Por­que para el médico· no hay dudas como parecía hnberlas pm·a el Doctor de la Ley: mi prójimo es quien me necesita, en cualquier tiempo y lugar, cualquien sea su raza, religión, filosofía o color, sin p1·eguntar nadci, sin vensar en riesgos ni en cálculos de pro­babilidades, sin ning1nw limitación. Ese impulso sigue siendo la razón prirnera de nuestnl p10fesió11; civlí donde alguien sufri, allí el médico estará. Es verdad que el cirujano, terminado el tiem])o visceral de su intervención, experimenta un )10/undo e íntimo regocijo aso­ciado a una particulcir sensación de plástica belleza al contemplar una resección bien terminada, una anasto-mosis correctamente ejecutada, unci mano restaurada, un campo exangüe. No se me oculta que con ello está pagando tributo a algo muy humano 1i po1· humano disculpable, aunque cierta dracma del ego pudier:i 1·epnchársele. Pero apenas dura un instante. Porque a todo ci­rujano, hmnbn antes que cirujano, le brota en seguida a rauda­les la íntima sensación del beneficio que esci operación significa a su enfermo; la curación que lo reintegra a la sociedad como una persona nornwl o el alivio que le permitirá ima sobrevido aceptable y fundamentalmente sin dolor. Y la repercusión que ello tendrá en el núcleo familiar que lo aguarda anhelante y es­peranzado. Este es o-t?-o p1·ivilegio de nuestra singular vrofesión. En el sollozo de una madre agradecida, en las palcibras entrecortadas de un padre, un esposo o una esposa reconocidos, en las lágrimas de un hijo que como las de todo varón se anudan en la garganta sin brotar en los ojo-s, hay un contenido abismal para cuya des­c1·ipción el hombre no creó todavía las va.labras adecuadas; el médico en esos momento, sin embargo, tiene lci vosibilidad de en­trever las dimensiones de una bienaventuranza. Y, ¿qué decir de aqueUos a quienes poca o ninguna oportu­nidad de salvación uede of1·ecérseles � Deben merecer, vm· lo 
-17-
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menos, tanta atención corno los otros, prestando oídos a sus la­mentaciones, aunque ellas puedan resultarnos a nosotros -hom­bres atareados- cansadoras y fastidiosas. Aquí reaparece con todo su vigm· el arte de ser médico, el viejo arte de curar, de quien nuestros mayores, sin conocer el mundo de técnicas y descubrimientos que han traído los último8 decenios, fueron consumados maestros. Hay que volver los ojos hacia ellos. Hicieron curas milagrosas y obtuvieron mejorías so1·­vrendentes, conociendo 1nenos que nosotros y sabiendo disponer de tiempo, cariio, cuidados y amor por el que sufre. Mantenien­do viva la llama de la. esperanza, intuyendo, sin la enorne lite­ratura actual al respecto, el valor de los elementos síquicos y no­rales en la salud del cuerpo. Hay que ser médico y "hacer el nédico". No debe faltar tiern,po para ello. Los minutos empleados en ap1·etar cari?íosa­mente la mano de un agonizante, en dirigir una niirada de anwr o una, palabra de afecto a un ser ahíto de angustia que se derrum­ba, nunca es tiempo perdido. El médico vuelve, en esos momen­tos, a tene1· otro privilegio: el de protagonizar un milagro amenudo sin saberlo; sus pies siguen apoyados sobre la tierra, sutúnica continúa rozando las ropas del lecho hospitalario, mientra-!una brisa de cielo besa su frente y las puntas de sus dedos tocanlas estrellas.Y no es por cierto el menor entre los muchos privilegios de esta extraordinaria profesión de médico, el poder llegar al final de la jornada y contemplar con ojos hit1nedecidos pero transpa­rentes el largo camino que se recorrió, en medio de luchas, san­gre, cansancio y lágrimas; de alegríctS y tristezas; de emociones y de angustias; de inquietudes y de sobresaltos; de reconocimien­tos inmensos y de incornprensiones e injusticias tremendas. Cuan­do lci luz empiece a toma1· tintes de crepsculo, los ojos estarán ,ás húmedos pero seguirán t?·ansparentes. Y ha de llegar la noche. Es inevitable que ella llegue. Pero no ser, de tinieblas. Imágenes que le son queridas rasga.rán la densidad de las sombras y le evocarán, con una emoción para la que no hay palabras, las veces que se acercó a un dolorido para calmarlo, a un sediento para saciarlo, a un angustiado para con­>olarlo, a un desesperado para sostenerlo, a un miserable para 1·e-
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di-mirlo, a un 11w1'ibundo pm·a darle, .con una mirada de amor, elütimo nexo· con la vida terrena; las veces que con su actitud osus palabras contribuyó a atenuar, siquiera en parte, el hambrede eternidad que, aun sin que lo sepan, atenacea a tantos; las ve­ces en que su mano se extendió para bendecir la carne sufrientJy quebrantada en el ejercicio de ese sace1·docio laico que es lamedicina hecha con cariño y comP1·ensión. Y mientras envueltoen ellas, su alma será llevada a las márgenes del rio de luz dondereposará, un cántico de esperanza y de fe en la vida ha de subirde la tierra al cielo, �ajar del cielo a la tierra y repiquetear co-nsonoridad t?-iunf al en la mente y el corazón de los hombres debuena voluntad, anunciándoles la aurora de un nuevo día, esplen­doroso y radiante, donde triunfará entre los seres humanos, sinlimitaciones ni eufemismos, po1· encima de mezquindades, enconosy peque1ieces, de metales que resuenan y círnbalos que retiñen, elAmor. Ese Amor grande, creador, comprensivo y fecundo; eseAmor que ha sustentado lo más noble, lo más bueno, lo más sano,lo más puro, lo más santo de la vida; ese Amor que hace prodi­gios, que sabe de nilagros, que se conjuga con lo más excelso delalma humana; ese Anwr que ha puesto suave tonalidad azul entantos atardeceres lóbregos y ha encendido de grana no pocas al­boradas henchidas de congoja; que calmó olas embravecidas, ate­nuó vasiones e hizo sobrelleva.bles cálices 1·epletos de amargura;ese A 1nor que tolera, pe1·dona, comprende y a la vez encierra w1potencia� de energía que nueve montes y collados; que hace tem­blar las manos del sembndor cuando lanza su simiente sobre elsurco recién abierto pura ahogar de gozo su corazón cuando lasespigas doradas se arquean hacia el suelo por el peso de la miesy la brisa que las 1nueve suavenente; ese Amor que clania hacesiglos con un mensaje insuperado desde un madero en cruz; quepuso se1·enidad en la victoria y ancla en la derrota; que fue y c;faro en la tormenta, asidero en el naufragio, voz en el desierto,luz en la desesperanza, destello en la borrasca; ese Amor que es.en último análisis, como el hombre mismo, carne y espíritu, barroy aliento de Dios.Esperando pues, que sea la auténtica fiesta de hombres y de médicos que ustedes se merecen, queda inaugurado, seíores, el 11:• Congreso Uruguayo de Cirugía. 
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